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DOMINGO,  05 DE ABRIL DE 2020 

DOMINGO DE RAMOS 

Jesús nos invita a contemplar su camino 

 

Oración introductoria 
 

Hoy, Señor, quiero acompañarte en este inicio de tu Pasión. 

Gracias, Jesús, por el amor tan grande que me vas a manifestar estos 

días.  

 

Dame tu gracia para que ésta no sea una Semana Santa más en mi 

vida, sino que pueda realmente encontrarme contigo y experimentar 

en primera persona el amor, el sacrificio y la generosidad que has 

tenido para conmigo. 

 

Petición 
 

Jesucristo, dame la gracia de abandonar en tus manos mi 

presente, mi pasado y mi futuro.  

 

Lectura del libro de Isaías (Is 50, 4-7) 
 

El Señor Dios me ha dado una lengua de discípulo; para saber decir al 

abatido una palabra de aliento. Cada mañana me espabila el 

oído, para que escuche como los discípulos. El Señor Dios me abrió el 

oído; yo no resistí ni me eché atrás. Ofrecí la espalda a los que me 

golpeaban, las mejillas a los que mesaban mi barba; no escondí el 

rostro ante ultrajes y salivazos. El Señor Dios me ayuda, por eso no 

sentía los ultrajes; por eso endurecí el rostro como 

pedernal, sabiendo que no quedaría defraudado. 

 

Salmo (Sal 21, 8-9. 17-18a. 19-20. 23-24) 
 

Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has abandonado? 
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Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Filipenses 

(Flp 2,6-11) 
 

Cristo Jesús, siendo de condición divina, no retuvo ávidamente el ser 

igual a Dios; al contrario, se despojó de sí mismo tomando la 

condición de esclavo, hecho semejante a los hombres. Y así, 

reconocido como hombre por su presencia, se humilló a sí 

mismo, hecho obediente hasta la muerte, y una muerte de cruz. Por 

eso Dios lo exaltó sobre todo y le concedió el Nombre-sobre-todo-

nombre; de modo que al nombre de Jesús toda rodilla se doble en el 

cielo, en la tierra, en el abismo, y toda lengua proclame: Jesucristo es 

Señor, para gloria de Dios Padre. 

 

Pasión de nuestro Señor Jesucristo  

según san Mateo (Mt 26, 14-27,66) 
 

¿Qué estáis dispuestos a darme si os lo entrego? 

Corista: 

En aquel tiempo, uno de los Doce, llamado Judas Iscariote, fue a los 

sumos sacerdotes y les propuso: « ¿Qué estáis dispuestos a darme si os 

lo entrego?». Ellos se ajustaron con él en treinta monedas de plata. Y 

desde entonces andaba buscando ocasión propicia para entregarlo. 

 

¿Dónde quieres que te preparemos la cena de Pascua? 

C. El primer día de los Ácimos se acercaron los discípulos a Jesús y le 

preguntaron: 

S. ¿Dónde quieres que te preparemos la cena de Pascua?». 

C. Él contestó: 

+ «Id a la ciudad, a casa de quien vosotros sabéis, y decidle: 

“El Maestro dice: mi hora está cerca; voy a celebrar la Pascua en tu 

casa con mis discípulos”». 

C. Los discípulos cumplieron las instrucciones de Jesús y prepararon la 

Pascua. 
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Uno de vosotros me va a entregar 

C. Al atardecer se puso a la mesa con los Doce. Mientras comían dijo: 

+ «En verdad os digo que uno de vosotros me va a entregar». 

C. Ellos muy entristecidos, se pusieron a preguntarle uno tras otro 

S. «¿Soy yo acaso, Señor?». 

C. Él respondió: 

+ «El que ha metido conmigo la mano en la fuente, ese me va a 

entregar. El Hijo del hombre se va como está escrito de él; pero, ¡ay 

de aquel por quien el Hijo del hombre es entregado!, ¡más le valdría a 

ese hombre no haber nacido!». 

C. Entonces preguntó Judas, el que lo iba a entregar: 

S. «¿Soy yo acaso, Maestro?». 

C. Él respondió: 

+ «Tú lo has dicho». 

 

Esto es mi cuerpo. Esta es mi sangre 

C. Mientras comían, Jesús tomó pan y, después de pronunciar la 

bendición, lo partió, lo dio a los discípulos y les dijo: 

+ «Tomad, comed: esto es mi cuerpo». 

C. Después tomó el cáliz, pronunció la acción de gracias y dijo: 

+ «Bebed todos; porque esta es mi sangre de la alianza, que es 

derramada por muchos para el perdón de los pecados. Y os digo que 

desde ahora ya no beberé del fruto de la vid hasta el día que beba con 

vosotros el vino nuevo en el reino de mi Padre». 

C. Después de cantar el himno salieron para el monte de los Olivos. 

 

Heriré al pastor, y se dispersarán las ovejas del rebaño 

C. Entonces Jesús les dijo: 

+ «Esta noche os vais a escandalizar todos por mi causa, porque está 

escrito: “Heriré al pastor, y se dispersarán las ovejas del rebaño”. Pero 

cuando resucite, iré delante de vosotros a Galilea». 

C. Pedro replicó: 

S. «Aunque todos caigan por tu causa, yo jamás caeré». 
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C. Jesús le dijo: 

+ «En verdad te digo que esta noche, antes de que el gallo cante, me 

negarás tres veces». 

C. Pedro le replicó: 

S. «Aunque tenga que morir contigo, no te negaré». 

C. Y lo mismo decían los demás discípulos. 

 

Empezó a sentir tristeza y angustia 

C. Entonces Jesús fue con ellos a un huerto, llamado Getsemaní, y dijo 

a los discípulos: 

+ «Sentaos aquí, mientras voy allá a orar». 

C. Y llevándose a Pedro y a los dos hijos de Zebedeo, empezó a sentir 

tristeza y angustia. 

Entonces les dijo: 

+ «Mi alma está triste hasta la muerte; quedaos aquí y velad conmigo». 

C. Y adelantándose un poco cayó rostro en tierra y oraba diciendo: 

+ «Padre mío, si es posible, que pase de mí este cáliz. Pero no se haga 

como yo quiero, sino como quieres tú». 

C. Y volvió a los discípulos y los encontró dormidos. Dijo a Pedro: 

+ «¿No habéis podido velar una hora conmigo? Velad y orad para no 

caer en la tentación, pues el espíritu está pronto, pero la carne es 

débil». 

C. De nuevo se apartó por segunda vez y oraba diciendo: 

+ «Padre mío, si este cáliz no puede pasar sin que yo lo beba, hágase 

tu voluntad». 

C. Y viniendo otra vez, los encontró dormidos, porque sus ojos se 

cerraban de sueño. Dejándolos de nuevo, por tercera vez oraba 

repitiendo las mismas palabras. Volvió a los discípulos, los encontró 

dormidos y les dijo: 

+ «Ya podéis dormir y descansar. Mirad, está cerca la hora y el Hijo 

del hombre va a ser entregado en manos de los pecadores. ¡Levantaos, 

vamos! Ya está cerca el que me entrega». 
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Se acercaron a Jesús y le echaron mano y lo prendieron 

C. Todavía estaba hablando, cuando apareció Judas, uno de los Doce, 

acompañado de un tropel de gente, con espadas y palos, enviado por 

los sumos sacerdotes y los ancianos del pueblo. El traidor les había 

dado esta contraseña: 

S. «Al que yo bese, ese es: prendedlo». 

C. Después se acercó a Jesús y le dijo: 

S. «¡Salve, Maestro!». 

C. Y lo besó. Pero Jesús le contestó: 

+ «Amigo, ¿a qué vienes?». 

C. Entonces se acercaron a Jesús y le echaron mano y lo prendieron.  

Uno de los que estaban con él agarró la espada, la desenvainó y de un 

tajo le cortó la oreja al criado del sumo sacerdote. Jesús le dijo: 

+ «Envaina la espada; que todos los que empuñan espada, a espada 

morirán. ¿Piensas tú que no puedo acudir a mi Padre? Él me mandaría 

enseguida más de doce legiones de ángeles. ¿Cómo se cumplirían 

entonces las Escrituras que dicen que esto tiene que pasar?». 

C. Entonces dijo Jesús a la gente: 

+ «¿Habéis salido a prenderme con espadas y palos como si fuera un 

bandido? A diario me sentaba en el templo a enseñar y, sin embargo, 

no me prendisteis. Pero todo esto ha sucedido para que se cumplieran 

las Escrituras de los profetas». 

C. En aquel momento todos los discípulos lo abandonaron y huyeron. 

 

 

Veréis al Hijo del hombre sentado a la derecha del Poder 

C. Los que prendieron a Jesús lo condujeron a casa de Caifás, el sumo 

sacerdote, donde se habían reunido los escribas y los ancianos. Pedro 

lo seguía de lejos hasta el palacio del sumo sacerdote y, entrando 

dentro, se sentó con los criados para ver cómo terminaba aquello. 

Los sumos sacerdotes y el Sanedrín en pleno buscaban un falso 

testimonio contra Jesús para condenarlo a muerte y no lo 
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encontraban, a pesar de los muchos falsos testigos que comparecían. 

Finalmente, comparecieron dos que declararon: 

S. «Este ha dicho: “Puedo destruir el templo de Dios y reconstruirlo en 

tres días”». 

C. El sumo sacerdote se puso en pie y le dijo: 

S. ¿No tienes nada que responder? ¿Qué son estos cargos que 

presentan contra ti?». 

C. Pero Jesús callaba. Y el sumo sacerdote le dijo: 

S. «Te conjuro por el Dios vivo a que nos digas si tú eres el Mesías, el 

Hijo de Dios». 

C. Jesús le respondió: 

+ «Tú lo has dicho. Más aún, yo os digo: desde ahora veréis al Hijo del 

hombre sentado a la derecha del Poder y que viene sobre las nubes del 

cielo». 

C. Entonces el sumo sacerdote rasgó sus vestiduras diciendo: 

S. «Ha blasfemado. ¿Qué necesidad tenemos ya de testigos? Acabáis de 

oír la blasfemia. ¿Qué decidís?». 

C. Y ellos contestaron: 

S. «Es reo de muerte». 

C. Entonces le escupieron a la cara y lo abofetearon; otros lo 

golpearon diciendo: 

S. «Haz de profeta, Mesías; dinos quién te ha pegado». 

 

 

 

Antes de que cante el gallo me negarás tres veces 

C. Pedro estaba sentado fuera en el patio y se le acercó una criada y le 

dijo: 

S. «También tú estabas con Jesús el Galileo». 

C. Él lo negó delante de todos diciendo: 

S. «No sé qué quieres decir». 

C. Y al salir al portal lo vio otra y dijo a los que estaban allí: 

S. «Este estaba con Jesús el Nazareno». 
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C. Otra vez negó él con juramento: 

S. «No conozco a ese hombre». 

C. Poco después se acercaron los que estaban allí y dijeron a Pedro: 

S. «Seguro; tú también eres de ellos, tu acento te delata». 

C. Entonces él se puso a echar maldiciones y a jurar diciendo: 

S. «No conozco a ese hombre». 

C. Y enseguida cantó un gallo. Pedro se acordó de aquellas palabras de 

Jesús: «Antes de que cante el gallo me negarás tres veces». Y saliendo 

afuera, lloró amargamente. 

 

Entregaron a Jesús a Pilato, el gobernador 

C. Al hacerse de día, todos los sumos sacerdotes y los ancianos del 

pueblo se reunieron para preparar la condena a muerte de Jesús. Y, 

atándolo, lo llevaron y lo entregaron a Pilato, el gobernador. 

 

No es lícito echarlas en el arco de las ofrendas, porque son precio de 

sangre 

C. Entonces Judas, el traidor, viendo que lo habían condenado, se 

arrepintió y devolvió las treinta monedas de plata a los sumos 

sacerdotes y ancianos diciendo: 

S. «He pecado entregando sangre inocente». 

C. Pero ellos dijeron: 

S. «¿A nosotros qué? ¡Allá tú!». 

C. Él, arrojando las monedas de plata en el templo, se marchó; y fue y 

se ahorcó. Los sacerdotes, recogiendo las monedas de plata, dijeron: 

S. «No es lícito echarlas en el arca de las ofrendas, porque son precio 

de sangre». 

C. Y, después de discutirlo, compraron con ellas el Campo del Alfarero 

para cementerio de forasteros. Por eso aquel campo se llama todavía 

«Campo de Sangre». Así se cumplió lo dicho por medio del profeta 

Jeremías: «Y tomaron las treinta monedas de plata, el precio de uno 

que fue tasado, según la tasa de los hijos de Israel, y pagaron con ellas 

el Campo del Alfarero, como me lo había ordenado el Señor». 



9 
 

¿Eres tú el rey de los judíos? 

C. Jesús fue llevado ante el gobernador, y el gobernador le preguntó: 

S. «¿Eres tú el rey de los judíos?». 

C. Jesús respondió: 

+ «Tú lo dices». 

C. Y, mientras lo acusaban, los sumos sacerdotes y los ancianos no 

contestaba nada. Entonces Pilato le preguntó: 

S. «¿No oyes cuántos cargos presentan contra ti?». 

C. Como no contestaba a ninguna pregunta, el gobernador estaba 

muy extrañado. Por la fiesta, el gobernador solía liberar un preso, el 

que la gente quisiera. Tenía entonces un preso famoso, llamado 

Barrabás. Cuando la gente acudió, dijo Pilato: 

S. «¿A quién queréis que os suelte, a Barrabás o a Jesús, a quien llaman 

el Mesías?». 

C. Pues sabía que se lo habían entregado por envidia, Y, mientras 

estaba sentado en el tribunal, su mujer le mandó a decir: 

S. «No te metas con ese justo porque esta noche he sufrido mucho 

soñando con él». 

C. Pero los sumos sacerdotes y los ancianos convencieron a la gente 

para que pidieran la libertad de Barrabás y la muerte de Jesús. El 

gobernador preguntó: 

S. «¿A cuál de los dos queréis que os suelte?». 

C. Ellos dijeron: 

S. «A Barrabás». 

C. Pilato les preguntó: 

S. ¿Y qué hago con Jesús, llamado el Mesías?». 

C. Contestaron todos: 

S. «Sea crucificado». 

C. Pilato insistió: 

S. «Pues, ¿qué mal ha hecho?». 

C. Pero ellos gritaban más fuerte: 

S. «¡Sea crucificado!». 
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C. Al ver Pilato que todo era inútil y que, al contrario, se estaba 

formando un tumulto, tomó agua y se lavó las manos ante la gente, 

diciendo: 

S. «¡Soy inocente de esta sangre. Allá vosotros!». 

C. Todo el pueblo contestó: 

S. «¡Caiga su sangre sobre nosotros y sobre nuestros hijos!». 

C. Entonces les soltó a Barrabás; y a Jesús, después de azotarlo, lo 

entregó para que lo crucificaran. 

 

¡Salve, rey de los judíos! 

C. Entonces los soldados del gobernador se llevaron a Jesús al pretorio 

y reunieron alrededor de él a toda la cohorte: lo desnudaron y le 

pusieron un manto de color púrpura y, trenzando una corona de 

espinas, se la ciñeron a la cabeza y le pusieron una caña en la mano 

derecha. Y, doblando ante él la rodilla, se burlaban de él diciendo: 

S. «¡Salve, rey de los judíos!». 

C. Luego le escupían, le quitaban la caña y le golpeaban con ella la 

cabeza. Y, terminada la burla, le quitaron el manto, le pusieron su 

ropa y lo llevaron a crucificar. 

 

Crucificaron con él a dos bandidos 

C. Al salir, encontraron a un hombre de Cirene, llamado Simón, y lo 

forzaron a llevar su cruz. Cuando llegaron al lugar llamado Gólgota 

(que quiere decir lugar de «la Calavera»), le dieron a beber vino 

mezclado con hiel; él lo probó, pero no quiso beberlo. Después de 

crucificarlo, se repartieron su ropa echándola a suertes y luego se 

sentaron a custodiarlo. Encima de la cabeza colocaron un letrero con 

la acusación: «Este es Jesús, el rey de los judíos». Crucificaron con él a 

dos bandidos, uno a la derecha y otro a la izquierda. 

 

Si eres hijo de Dios, baja de la cruz 

C. Los que pasaban, lo injuriaban, y, meneando la cabeza, decían: 

S. «Tú que destruyes el templo y lo reconstruyes en tres días, sálvate a 

ti mismo; si eres Hijo de Dios, baja de la cruz».  
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C. Igualmente los sumos sacerdotes con los escribas y los ancianos se 

burlaban también diciendo: 

S. «A otros ha salvado y él no se puede salvar. ¡Es el Rey de Israel!, que 

baje ahora de la cruz y le creeremos. Confió en Dios, que lo libre si es 

que lo ama, pues dijo: «Soy Hijo de Dios”». 

C. De la misma manera los bandidos que estaban crucificados con él lo 

insultaban. 

 

«Elí, Elí, lemá sabaqtani?» 

C. Desde la hora sexta hasta la hora nona vinieron tinieblas sobre toda 

la tierra. A la hora nona, Jesús gritó con voz potente: 

+ «Elí, Elí, lemá sabaqtaní?». 

C. (Es decir: 

+ «Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has abandonado?»). 

C. Al oírlo algunos de los que estaban allí dijeron: 

S. «Está llamando a Elías». 

C. Enseguida uno de ellos fue corriendo, cogió una esponja empapada 

en vinagre y, sujetándola en una caña, le dio de beber. Los demás 

decían: 

S. «Déjadlo, a ver si viene Elías a salvarlo». 

C. Jesús, gritando de nuevo con voz potente, exhaló el espíritu. 

 

Todos se arrodillan, y se hace una pausa. 

 

C. Entonces el velo del templo se rasgó en dos de arriba abajo; la 

tierra tembló, las rocas se resquebrajaron, las tumbas se abrieron y 

muchos cuerpos de santos que habían muerto resucitaron y, saliendo 

de las tumbas después que él resucitó, entraron en la ciudad santa y se 

aparecieron a muchos. El centurión y sus hombres, que custodiaban a 

Jesús, al ver el terremoto y lo que pasaba, dijeron aterrorizados: 

S. «Verdaderamente este era Hijo de Dios». 

C. Había allí muchas mujeres que miraban desde lejos, aquellas que 

habían seguido a Jesús desde Galilea para servirlo; entre ellas, María la 
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Magdalena y María, la madre de Santiago y José, y la madre de los 

hijos de Zebedeo. 

 

José puso en su sepulcro nuevo el cuerpo de Jesús. 

C. Al anochecer llegó un hombre rico de Arimatea, llamado José, que 

era también discípulo de Jesús. Este acudió a Pilato a pedirle el cuerpo 

de Jesús. Y Pilato mandó que se lo entregaran. José, tomando el 

cuerpo de Jesús, lo envolvió en una sábana limpia, lo puso en su 

sepulcro nuevo que se había excavado en la roca, rodó una piedra 

grande a la entrada del sepulcro y se marchó. María la Magdalena y la 

otra María se quedaron allí sentadas enfrente del sepulcro. 

 

Ahí tenéis la guardia: Id vosotros y asegurad la vigilancia como sabéis 

C. A la mañana siguiente, pasado el día de la Preparación, acudieron 

en grupo los sumos sacerdotes y los fariseos a Pilato y le dijeron: 

S. «Señor, nos hemos acordado de que aquel impostor estando en vida 

anunció: «A los tres días resucitaré”. Por eso ordena que vigilen el 

sepulcro hasta el tercer día, no sea que vayan sus discípulos, se lleven 

el cuerpo y digan al pueblo: “Ha resucitado de entre los muertos”. La 

última impostura sería peor que la primera». 

C. Pilato contestó: 

S. «Ahí tenéis la guardia: id vosotros y asegurad la vigilancia como 

sabéis». 

C. Ellos aseguraron el sepulcro, sellando la piedra y colocando la 

guardia. 
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Releemos el evangelio 
Santo Tomás Moro (1478-1535) 

hombre de estado inglés, mártir 

La tristeza de Cristo  

 

Cristo, Dios y hombre 

 

Nos preguntamos con asombro cómo Cristo nuestro Salvador, 

siendo verdadero Dios igual al Padre todopoderoso, pudo conocer la 

tristeza, el sufrimiento y la pena. Ciertamente, no lo hubiera podido si 

hubiera sido sólo Dios, sin ser al mismo tiempo hombre. (…)  

 

Pero en realidad, ya que fue tanto verdadero hombre como 

verdadero Dios, estimo que no tenemos que asombrarnos que haya 

tenido los sentimientos habituales del género humano (aunque en 

ausencia del pecado) en tanto que hombre, más de lo que nos 

asombramos por los milagros que cumplió como Dios. (…)  

 

Si nos asombramos que Cristo tuviera temor, disgusto y pena, aún 

siendo Dios, ¿cómo no asombrarnos que tuviese hambre, sed y que 

haya dormido? No por aceptar esas limitaciones era menos Dios. (…)  

 

Sin embargo, a Cristo no le faltaban razones de querer sentir 

temor, tristeza y pena. Digo “querer” y no “estar obligado”. ¿Quién 

hubiera podido obligar a Dios? Pero, cómo yo decía, Cristo en su 

maravillosa bondad, lo ha querido por diversos motivos. (…)  

 

Vino para dar testimonio de la verdad. No faltaba quien negara 

que él fuera verdadero hombre. Con el fin de dar remedio a esa 

enfermedad mortal, nuestro excelente y sensible médico quiso mostrar 

que era verdadero hombre. 
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Palabras del Santo Padre Francisco 

 

«Nos pude parecer muy lejano a nosotros el modo de actuar de 

Dios, que se ha humillado por nosotros, mientras a nosotros nos 

parece difícil incluso olvidarnos un poco de nosotros mismos. Él viene 

a salvarnos; y nosotros estamos llamados a elegir su camino: el camino 

del servicio, de la donación, del olvido de uno mismo. Podemos 

encaminarnos por este camino deteniéndonos durante estos días a 

mirar el Crucifijo, es la “catedra de Dios”. Os invito en esta semana a 

mirar a menudo esta “Catedra de Dios”, para aprender el amor 

humilde, que salva y da la vida, para renunciar al egoísmo, a la 

búsqueda del poder y de la fama. Con su humillación, Jesús nos invita 

a caminar por su camino.» (Homilía de S.S. Francisco, 20 de marzo de 2016). 

 

Meditación 

 

Hoy inician los días del amor. El amor que no se queda en las 

palabras, en los sentimientos y emociones. Es el amor más concreto, 

más sincero, más real. Es el amor de las obras. Cristo, con este pasaje 

de tu Pasión me enseñas a amar sin medidas y con obras. En efecto, se 

podría aplicar hoy el refrán: «obras son amores y no buenas razones». 

Las obras de amor se miran, se reciben, se hacen, no se analizan ni se 

estudian. Como es un amor de obras lo más justo en este rato de 

oración es contemplar, mirar, escuchar, acompañar. No quieres en este 

momento que razone, que estudie, que discurra con la inteligencia. 

Quieres que me deje amar. Quieres que contemple los actos que sufres 

por amor a mí… porque me amas. Concédeme, en estos días, el don 

de la contemplación que me permita profundizar en los misterios de 

mi salvación. 

 

Este Evangelio, Señor, me presenta el fin para el que habías 

venido a este mundo: salvarme y demostrarme tu amor. Es lo que vas 

a realizar esta Semana Santa: Salvarme de los lazos del enemigo, de la 
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muerte, del sinsentido, del pecado; y demostrarme que eres Amor y, 

por lo mismo, que me amas con pasión, con locura, que me amas 

hasta el extremo de dar la vida por mí. 

 

Puede ser, Señor, que ya me haya acostumbrado a leer o escuchar 

los relatos de tu Pasión, pero ayúdame a revivir esos momentos 

contigo. Adentrarme en lo que sentías (hambre, sed, sueño, cansancio, 

dolor, pena, vergüenza…), en lo que pensabas, en lo que hacías. No es 

este relato una fábula terrible o un mito milenario. Esto es verdad. Tú 

padeciste por mí la traición, el abandono, la flagelación, un juicio 

injusto, una corrupta condena, un martirio espantoso, una muerte 

ignominiosa. 

 

Permíteme acompañarte en estos momentos y descubrir en ellos 

las enseñanzas que me quieras dar para mi vida. Jamás permitas que 

me acostumbre a verte crucificado y ayúdame a vivir esta Semana 

Santa no como una más, sino como la ocasión propicia para conocerte 

y dejarme amar. 

 

Oración final 

 

Señor Jesús, te damos gracia por tu Palabra que nos ha hecho ver 

mejor la voluntad del Padre. Haz que tu Espíritu ilumine nuestras 

acciones y nos comunique la fuerza para seguir lo que Tu Palabra nos 

ha hecho ver. Haz que nosotros como María, tu Madre, podamos no 

sólo escuchar, sino también poner en práctica la Palabra. Tú que vives 

y reinas con el Padre en la unidad del Espíritu Santo por todos los 

siglos de los siglos. Amén. 
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LUNES, 06 DE ABRIL DE 2020 

Derrochar un perfume 

 

Oración introductoria 

 

Mírame, Señor. ¡Aquí estoy otra vez! Lo he logrado una vez más. 

Te doy gracias por las ayudas que siempre me regalas para volver a Ti. 

Quiero estar contigo. Quiero amarte más. 

 

Petición 

 

Señor, enséñame a ver que Tú eres lo más grande y mejor que 

hay en mi vida. 

 

Lectura del libro de Isaías(Is 42, 1-7) 

 

Mirad a mi siervo, a quien sostengo; mi elegido, en quien me 

complazco. He puesto mi espíritu sobre él, manifestará la justicia a las 

naciones. No gritará, no clamará, no voceará por las calles. La caña 

cascada no la quebrará, la mecha vacilante no la apagará. Manifestará 

la justicia con verdad. No vacilará ni se quebrará, hasta implantar la 

justicia en el país. En su ley esperan las islas. Esto dice el Señor, Dios, 

que crea y despliega los cielos, consolidó la tierra con su vegetación, 

da el respiro al pueblo que la habita y el aliento a quienes caminan por 

ella: «Yo, el Señor, te he llamado en mi justicia, te cogí de la mano, te 

formé e hice de ti alianza de un pueblo y luz de las naciones, para que 

abras los ojos de los ciegos, saques a los cautivos de la cárcel, de la 

prisión a los que habitan en tinieblas». 

 

Salmo (Sal 26, 1bcde. 2. 3. 13-14)  

 

El Señor es mi luz y mi salvación. 
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Lectura del santo Evangelio según san Juan (Jn 12, 1-11) 

 

Seis días antes de la Pascua, fue Jesús a Betania, donde vivía Lázaro, a 

quien había resucitado de entre los muertos. Allí le ofrecieron una 

cena; Marta servía, y Lázaro era uno de los que estaban con él a la 

mesa. María tomó una libra de perfume de nardo, auténtico y costoso, 

le ungió a Jesús los pies y se los enjugó con su cabellera. Y la casa se 

llenó de la fragancia del perfume. Judas Iscariote, uno de sus 

discípulos, el que lo iba a entregar, dice: «¿Por qué no se ha vendido 

este perfume por trescientos denarios para dárselos a los pobres?». Esto 

lo dijo no porque le importasen los pobres, sino porque era un ladrón; 

y como tenía la bolsa, se llevaba de lo que iban echando. Jesús dijo: 

«Déjala; lo tenía guardado para el día de mi sepultura; porque a los 

pobres los tenéis siempre con vosotros, pero a mí no siempre me 

tenéis». Una muchedumbre de judíos se enteró de que estaba allí y 

fueron no solo por Jesús, sino también para ver a Lázaro, al que había 

resucitado de entre los muertos. Los sumos sacerdotes decidieron 

matar también a Lázaro, porque muchos judíos, por su causa, se les 

iban y creían en Jesús. 

 

 

Releemos el evangelio 

Santa Gertrudis de Helfta (1256-1301) 

monja benedictina 

El Heraldo, Libro IV,  

 

Dar hospitalidad al Señor 

 

Al recordar la condescendencia del Señor, que al final del día fue 

a la casa de Marta y María en Betania (cf. Jn 12,1-8), Gertrudis fue 

abrasada con un vivo deseo de dar hospitalidad al Señor.  
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Se aproximó a una imagen del Crucificado y besando con 

profundo sentimiento la herida del muy santo costado, hizo penetrar 

totalmente en ella el deseo del Corazón pleno de amor del Hijo de 

Dios. Le suplicó que se dignara descender en el pequeño e indigno 

hospedaje de su corazón, gracias al poder de todas las oraciones que 

habían salido de ese Corazón infinitamente manso. En su benignidad, 

el Señor, siempre cercano de quienes lo invoquen (cf. Sal 144,18), le hizo 

sentir su presencia tan deseada y dice con suave ternura: “¡Aquí estoy! 

¿Qué vas a ofrecerme?” Ella: “¡Qué sea bienvenido mi única salvación 

y mi bien! ¿Qué digo? Mi único bien”. Agregó: “¡Lo lamento tanto! Mi 

Señor, en mi indignidad no preparé nada que pudiera convenir a su 

divina magnificencia. Pero ofrezco todo mi ser a su divina bondad. 

Llena de deseo, le suplico Señor, que se digne preparar en mí lo que 

pueda más agradar a su divina benignidad”. El Señor le dijo: “Si me 

concedes esta libertad tuya, dame la llave que me permita tomar y 

restablecer sin dificultad todo lo que desee por mi bien y refacción”. 

Ella entonces agregó: “¿Cuál es esta llave?” El Señor respondió: “Tu 

voluntad propia”.  

 

Estas palabras le hicieron comprender que si alguien deseaba 

recibir al Señor como huésped, le debe consignar la llave de su propia 

voluntad, entregándose completamente a su perfecta complacencia y 

otorgando confianza absoluta a su suave benignidad para operar su 

salvación. El Señor entrará entonces en el alma, para cumplir en ella 

todo lo que requiere en su divina complacencia. 

 

Palabras del Santo Padre Francisco 

 

«Lo que vosotros decís a ellos es lo que tenéis en el corazón. Así 

se da la Palabra de Dios. Y así vuestra doctrina será alegría y apoyo a 

los fieles de Cristo. El perfume de vuestra vida será el testimonio 

porque el ejemplo edifica, pero las palabras sin ejemplo son palabras 
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vacías, son ideas, no llegan nunca al corazón. Incluso hacen mal, no 

hacen bien.» (Homilía de S.S. Francisco, 26 de abril de 2015). 

 

Meditación 

 

¿Cómo es mi amor a Cristo?, ¿cómo te amo, Señor? A veces me 

parece que no existe mayor enfermedad que la del legalismo. Tantas 

veces san Pablo exhortaba a la Iglesia a que no mirara tan sólo a la ley. 

 

Ayuda mucho detenerse unos instantes y contemplar, por 

ejemplo, cómo una mamá quiere a su bebé: para ello no hay tiempos, 

ni hay tareas, sino que todo es un acto de amor. 

 

¿Cuándo fue la última vez que te dediqué un tiempo de verdad? 

No uno que me sobrara, no uno en que no tuviese otra opción. Quizá 

por eso mi amor a veces ya no crece; porque tal vez ni siquiera estoy 

amando; cumplo simplemente. Amando se cumple, pero no siempre 

cumpliendo se ama. 

 

Hoy domingo, por ejemplo, podría ir a ver un partido de fútbol 

después de misa, o quizá puedo quedarme a rezar un momento más, 

aunque sea breve. Hoy podría ir a un restaurante con mis amigos, o 

quizá puedo buscar hacer una obra de caridad. Hoy podría salir de 

viaje, o quizá puedo irme de misiones; hoy podría cambiar la rutina en 

pos del amor. «Derrochar» algún perfume con Jesús y regalarle un 

gesto verdadero de amor. 

 

Gracias, María, por ese gesto que ofreciste al Señor. Yo quiero 

ofrecerle uno también. 
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Oración final 

 

El Señor es mi luz y mi salvación, 

¿a quién temeré? 

El Señor es la defensa de mí vida, 

¿quién me hará temblar? (Sal 26) 

 

 

MARTES, 07 DE ABRIL DE 2020 

Señor, ¿quién es? 

 

Oración introductoria 

 

Permíteme, Señor, recostarme en tu pecho. Haz más fuerte mi 

amor por Ti, para que pueda acompañarte en el momento de la cruz. 

Tú, Señor, eres mi fortaleza, mi refugio, mi seguridad, mi salvación. Tú 

eres el mejor Amigo, el Amigo que nunca falla. ¡Jesús, en Ti confío! 

 

Petición 

 

Ayúdame a entender Señor, que la fidelidad no es otra cosa que 

la obediencia pronta a todas las llamadas de tu gracia a mi corazón. 

 

Lectura del libro de Isaías (Is 49, 1-6) 

 

Escuchadme, islas; atended, pueblos lejanos: El Señor me llamó desde 

el vientre materno, de las entrañas de mi madre, y pronunció mi 

nombre. Hizo de mi boca una espada afilada, me escondió en la 

sombra de su mano; me hizo flecha bruñida, me guardó en su aljaba y 

me dijo: «Tú eres mi siervo, Israel, por medio de ti me glorificaré». Y 

yo pensaba: «En vano me he cansado, en viento y en nada he gastado 

mis fuerzas». En realidad el Señor defendía mi causa, mi recompensa la 
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custodiaba Dios. Y ahora dice el Señor, el que me formó desde el 

vientre como siervo suyo, para que le devolviese a Jacob, para que le 

reuniera a Israel; he sido glorificado a los ojos de Dios. Y mi Dios era 

mi fuerza: «Es poco que seas mi siervo para restablecer las tribus de 

Jacob y traer de vuelta a los supervivientes de Israel. Te hago luz de las 

naciones, para que mi salvación alcance hasta el confín de la tierra». 

 

Salmo (Sal 70. 1-2. 3-4a. 5-6ab. 15ab y 17) 

 

Mi boca contará tu salvación, Señor. 

 

Lectura del santo Evangelio según san Juan (Jn13,21-33.36-38) 

 

En aquel tiempo, estando Jesús a la mesa con sus discípulos, se turbó 

en su espíritu y dio testimonio diciendo: «En verdad, en verdad os 

digo: uno de vosotros me va a entregar». Los discípulos se miraron 

unos a otros perplejos, por no saber de quién lo decía. Uno de ellos, el 

que Jesús amaba, estaba reclinado a la mesa en el seno de Jesús. Simón 

Pedro le hizo señas para que averiguase por quién lo decía. Entonces 

él, apoyándose en el pecho de Jesús, le preguntó: «Señor, ¿quién es?». 

Le contestó Jesús: «Aquel a quien yo le dé este trozo de pan untado». 

Y, untando el pan, se lo dio a Judas, hijo de Simón el Iscariote. Detrás 

del pan, entró en él Satanás. Entonces Jesús le dijo: «Lo que vas a 

hacer, hazlo pronto». Ninguno de los comensales entendió a qué se 

refería. Como Judas guardaba la bolsa, algunos suponían que Jesús le 

encargaba comprar lo necesario para la fiesta o dar algo a los pobres. 

Judas, después de tomar el pan, salió inmediatamente. Era de noche. 

Cuando salió, dijo Jesús: «Ahora es glorificado el Hijo del hombre, y 

Dios es glorificado en él. Si Dios es glorificado en él, también Dios lo 

glorificará en sí mismo: pronto lo glorificará. Hijitos, me queda poco 

de estar con vosotros. Me buscaréis, pero lo que dije a los judíos os lo 

digo ahora a vosotros: “Donde yo voy no podéis venir vosotros”». 

Simón Pedro le dijo: «Señor, ¿adónde vas?». Jesús le 
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respondió: «Adonde yo voy no me puedes seguir ahora, me seguirás 

más tarde». Pedro replicó: «Señor, ¿por qué no puedo seguirte ahora? 

Daré mi vida por ti». Jesús le contestó: «¿Conque darás tu vida por 

mí? En verdad, en verdad te digo: no cantará el gallo antes de que me 

hayas negado tres veces». 

 

Releemos el evangelio 

Juan de Cárpatos (VII s.) 

monje y obispo. 

Filocalia, “Capítulos de exhortación 29, 62, 85”  

 

Dios levanta a quienes han caído 

 

Si somos vencidos después de haber luchado valientemente, no 

debemos perder coraje ni renunciar. Debemos levantarnos, recuperar 

la confianza escuchando y cantando las palabras de Isaías: “Malignos 

demonios, ustedes que eran fuertes fueron vencidos. Si retornan en 

fuerza, serán vencidos nuevamente. Hagan un proyecto: ¡fracasará! 

Digan una palabra: ¡no se realizará! Porque Dios está con nosotros” (cf. 

Is 8,10). El Señor sostiene a los que caen (Sal 145(144),14) y está siempre 

listo para eliminar a nuestros enemigos cuando nos arrepentimos. (…)  

 

Pedro primero recibe las llaves (cf. Mt 16,19). Después Dios 

permitió que cayera en las negaciones (Mt 26,70), para que esa caída 

fuera una lección de prudencia. No te sorprendas si también caes en 

cualquier tipo de pensamiento, después de recibir las llaves del 

conocimiento. Entonces, glorifica al único sabio, nuestro Señor, quien 

con esos accidentes pone freno a la presunción que se quiere adherir al 

conocimiento divino. Porque las tentaciones son un freno. Por 

providencia de Dios, ellas pueden refrenar al orgullo humano. (…)  

 

Desesperar es más funesto que pecar. Judas el traidor era débil y 

no tenía la experiencia del combate. El enemigo se tiró sobre él, que 
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desesperaba, y le pasó la soga al cuello (cf. Mt 27,5). Pero Pedro, 

piedra sólida, derrotado después de una terrible caída, no cedió ni se 

abandonó a la desesperación, porque tenía la experiencia del combate. 

Se recuperó. Con un corazón afligido y humillado derramó lágrimas 

muy amargas (cf. Mt 26,75). Viendo eso, nuestro enemigo, con ojos 

quemados como llamas vivas, retrocedió enseguida y huyó lejos, 

profiriendo fuertes gritos. 

 

Palabras del Santo Padre Francisco 

 

«Eran pecadores, ¡todos! Los doce eran pecadores. “¡No, Padre, 

solamente Judas!”. No, pobrecillo… Nosotros no sabemos qué ha 

sucedido después de su muerte, porque la misericordia de Dios está 

también en el momento. Pero todos eran pecadores, todos. 

Envidiosos, tenían celos entre ellos: “No, yo tengo que ocupar el 

primer lugar y tú el segundo…”; y dos de ellos hablan con la madre 

para que vaya a hablar con Jesús y que les dé el primer lugar a sus 

hijos… Eran así, con todos los pecados. También eran traidores, 

porque cuando Jesús fue capturado, todos se escaparon, llenos de 

miedo; se escondieron: tenían miedo. Y Pedro, que sabía que era el 

jefe, sintió la necesidad de acercarse un poco a ver qué sucedía; y 

cuando la asistenta del sacerdote dijo: “Pero tú también eres…”, dijo: 

“¡No, no, no!”. Renegó de Jesús, traicionó a Jesús. ¡Pedro! El primer 

Papa. Traicionó a Jesús. ¡Y estos son los testigos! Sí, porque eran 

testigos de la salvación que Jesús lleva, y todos, por esta salvación se 

han convertido, se han dejado salvar.» (Homilía de S.S. Francisco, 15 de 

enero de 2017). 

 

Meditación 

 

Leer el Evangelio cambia drásticamente si nos damos por 

aludidos. ¿Y si estuviera yo mismo en esta cena con Jesús? ¿Y si su voz 

se dirigiera realmente a mí? 
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«Uno de ustedes me va a entregar». ¿Quién es? Detengámonos un 

momento antes de decir «Judas Iscariote». ¿Quién es Judas? Uno de los 

apóstoles, es decir uno de los seguidores de Cristo, es decir uno como 

Pedro o Juan, es decir uno como yo. ¡Uno como yo! Y es que ninguno 

de nosotros está exento del pecado. Aquí está lo dramático de la 

escena: uno de sus amigos lo traiciona. Que podría ser yo, que podría 

ser Pedro, o cualquier otro discípulo. Cualquiera puede fallar a esta 

amistad en un momento o en otro, somos humanos y somos débiles. 

Por eso es tan importante pedir a Dios la fuerza para ser fieles. «Velen 

y oren, para no caer en tentación». 

 

Ahora, fijémonos en otro evento de la cena. Detrás del 

dramatismo y la tristeza del momento se esconde una perla: «uno de 

ellos, al que Jesús tanto amaba, se hallaba reclinado a su derecha». 

¿Quién es Juan? «Uno de ellos», es decir uno de los apóstoles, es 

decir… Puedo ser yo mismo, apoyarme sobre el pecho de Cristo. Y, 

más aún, ¡yo mismo soy, realmente, aquel discípulo! «…Al que Jesús 

tanto amaba…». Dentro de pocos días vamos a conmemorar la 

expresión más grande de este amor: Cristo murió por mí, me ama 

tanto que da su vida para salvarme del pecado. Así, la misericordia de 

Dios es tan real como mi pecado. 

 

A veces es bueno sentirse aludido ante las palabras de Jesús. Pero 

siempre, siempre, es bueno recordar que realmente estoy siendo 

aludido por los hechos de Cristo: su pasión, su muerte y su 

resurrección. 

 

Oración final 

 

Porque tú, Dios mío, fuiste mi esperanza 

y mi confianza, Señor, desde mi juventud. 

En el vientre materno ya me apoyaba en ti, 

en el seno tú me sostenías. (Sal 70) 
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MIERCOLES, 08 DE ABRIL DE 2020 

«¿Acaso soy yo, Señor? ». 

 

Oración introductoria 
 

Jesús, quiero dejarme amar, estoy cansado de buscar fuera de Ti, 

Me rindo ante Ti, lléname con tu amor para que yo sea capaz de 

renunciar a todo por Ti. 

 

Petición 
 

Jesús, que te pueda escuchar y te acepte como el guía de mi vida. 

 

Lectura del libro de Isaías (Is 50,4-9a) 
 

El Señor Dios me ha dado una lengua de discípulo; para saber decir al 

abatido una palabra de aliento. Cada mañana me espabila el oído, 

para que escuche como los discípulos. El Señor Dios me abrió el oído; 

yo no resistí ni me eché atrás. Ofrecí la espalda a los que me 

golpeaban, las mejillas a los que mesaban mi barba; no escondí el 

rostro ante ultrajes y salivazos. El Señor Dios me ayuda, por eso no 

sentía los ultrajes; por eso endurecí el rostro como pedernal, sabiendo 

que no quedaría defraudado. Mi defensor está cerca, ¿quién pleiteará 

contra mí? Comparezcamos juntos, ¿quién me acusará? Que se 

acerque. Mirad, el Señor Dios me ayuda, ¿quién me condenará?  

 

Salmo (Sal 68, 8-10. 21-22. 31 y 33-34) 
 

Señor, que me escuche tu gran bondad el día de tu favor. 

 

Lectura del santo Evangelio según san Mateo ( Mt 26, 14-25) 
 

En aquel tiempo, uno de los Doce, llamado Judas Iscariote, fue a los 

sumos sacerdotes y les propuso: «¿Qué estáis dispuestos a darme si os 
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lo entrego?». Ellos se ajustaron con él en treinta monedas de plata. Y 

desde entonces andaba buscando ocasión propicia para entregarlo. El 

primer día de los Ácimos se acercaron los discípulos a Jesús y le 

preguntaron: «¿Dónde quieres que te preparemos la cena de Pascua?». 

Él contestó: «Id a la ciudad, a casa de quien vosotros sabéis, y decidle: 

“El Maestro dice: mi hora está cerca; voy a celebrar la Pascua en tu 

casa con mis discípulos”». Los discípulos cumplieron las instrucciones de 

Jesús y prepararon la Pascua. Al atardecer se puso a la mesa con los 

Doce. Mientras comían dijo: «En verdad os digo que uno de vosotros 

me va a entregar». Ellos, muy entristecidos, se pusieron a preguntarle 

uno tras otro: «¿Soy yo acaso, Señor?». Él respondió: «El que ha 

metido conmigo la mano en la fuente, ese me va a entregar. El Hijo 

del hombre se va como está escrito de él; pero, ¡ay de aquel por quien 

el Hijo del hombre es entregado!, ¡más le valdría a ese hombre no 

haber nacido!». Entonces preguntó Judas, el que lo iba a entregar: 

«¿Soy yo acaso, Maestro?». Él respondió: «Tú lo has dicho». 

 

Releemos el evangelio 

San Antonio de Padua (1195-1231) 

franciscano, doctor de la Iglesia 

Domingo de Quincuagésima,  

 

“¿Cuánto me darán si se lo entrego?” (Mt 26,15) 

 

¡He aquí que quién otorga la libertad a los prisioneros es 

entregado! Quien es la gloria de los ángeles es burlado, el Dios del 

universo es flagelado, el “espejo sin mancha y reflejo de la luz eterna” 

(cf. Sab 7,26) es abucheado, la vida de quienes mueren es muerta. ¿Qué 

nos queda por hacer, más que ir y morir con él (cf. Jn 11,16)? Señor 

Jesús, sácanos de la fosa profunda (cf. Sal 40 (39),3) con la ayuda de tu 

cruz y que podamos correr -no digo detrás del perfume- sino detrás de 

la amargura de tu pasión. ¡Oh mi alma!, llora amargamente, sobre la 

muerte del Hijo único, sobre la pasión del Crucificado.  
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“¿Cuánto me darán si se lo entrego?” (Mt 26,15), dice el traidor. 

¡Oh dolor! Se pone precio a lo que es invaluable. ¡Dios es traicionado, 

vendido por un vil precio! “¿Cuánto me darán…?” pregunta. Judas, 

quieres vender al Hijo de Dios como si fuera un vil esclavo, un perro 

muerto. No tratas de conocer el precio que tú le darías, sino el de los 

compradores. “¿Cuánto me darán…?” Si ellos te dieran el cielo y sus 

ángeles, la tierra y sus hombres, el mar y todo lo que contienen, 

¿podrían comprar al Hijo de Dios “en quien están ocultos todos los 

tesoros de la sabiduría y del conocimiento?” (Col 2,3) ¿El Creador 

puede ser comprado o vendido por una criatura?  

 

Dime: ¿En qué te ha ofendido? ¿Qué mal te ha hecho para que 

digas “se lo entrego”? ¿Has olvidado la incomparable humildad del 

Hijo de Dios y su voluntaria pobreza, mansedumbre y afabilidad, su 

agradable predicación y milagros, el privilegio que te haya elegido 

como apóstol y hecho su amigo? (...) ¡Cuántos Judas Iscariote todavía 

en nuestros días, que a cambio de ventajas materiales venden la 

verdad, entregan a su prójimo y se cuelgan con la cuerda de la 

damnación eterna! 

 

Palabras del Santo Padre Francisco 
 

«Judas es una oveja descarriada, también nosotros debemos entender a 

las ovejas descarriadas. También nosotros tenemos alguna cosilla, 

pequeña o no tan pequeña, de la oveja descarriada. Debemos 

entender que no es un error lo que hizo la oveja descarriada: es una 

enfermedad, es una enfermedad que tenía en el corazón. Cuando fue 

al templo para realizar su doble vida, cuando dio el beso al Señor en 

el huerto, y después las monedas que recibió de los sacerdotes… No es 

un error. Lo hizo… estaba en la tiniebla. Tenía el corazón dividido, 

disociado. Por ello se puede decir que él es la imagen perfecta de la 

oveja descarriada. Jesús, el pastor, va a buscarlo: “haz lo que debes 

hacer, amigo”, y lo besa. Pero Judas no entiende» (Homilía de S.S. 

Francisco, 6 de diciembre de 2016, en santa Marta). 
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Meditación 

 

Es la pregunta que resuena en cada uno de nuestros corazones al 

escuchar este Evangelio. Y si no es así, es porque algo no está del todo 

bien. Es decir, ¿me siento tan seguro de mi amor a Dios que creo 

ilusoriamente que jamás podría traicionarlo? De hecho, afirmar esto es 

ya una traición; nuestra vida, tristemente, es un continuo traicionar el 

amor de Dios al poner otras cosas por delante de su amor. 

 

Traicionamos al Señor por menos que treinta monedas de plata: 

un buen puesto de trabajo, una buena reputación, un amor 

desordenado o prohibido, un mejor automóvil, etc. Debemos tener 

esta conciencia de pobres y débiles pecadores necesitados de la gracia 

y amor de Dios, pero no con un sentido pesimista y negativo, sino 

como el niño consciente de su incapacidad para subir las escaleras, que 

le extiende los brazos a su amado padre para que le cargue y le suba. 

 

Es esto lo que nos pide el Señor, Él conoce el barro del que 

estamos hechos. Si bien ama nuestro esfuerzo por alcanzar la santidad, 

ama aún más nuestra miseria cuando, confiando plenamente en Él, la 

abandonamos en el infinito mar de su Divina Misericordia 

 

Oración final 

 

Alabaré el nombre de Dios con cantos, 

proclamaré su grandeza con acción de gracias. 

Miradlo, los humildes, y alegraos, buscad al Señor, 

y revivirá vuestro corazón. 

Que el Señor escucha a sus pobres, 

no desprecia a sus cautivos. (Sal 68) 

 

 

 


